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Faena, se reunieron 
de pobladores, que en pñnd- 
pi0 exigían la entrega inme- 
diata de los productos. A la 
llegada del camión, un grupo 
de gente lo tomó por asalto. . 
Sólo se respetaron los sacos 
con legumbres y materiales 
de construcción, entregados 
al párroco Gerard0 Whey- 
Ian. Este, que había organi- 
zado un sistema de distribu- 
ción por capillas del sector 
previa inscripción, comentó 
desalentado que “la gente 

-tiene hambre”. 
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En La Estrella 

La presencia de Carabine- 
ros no impidió que la reparti- . 
ción culminara en un verda\ 

) saqueo en la población 
%trena de Pudahuel. Dos 

policías intentaron organizar . 
a la muchedumbre en cornpa- 
Ría de otrospobladores, pero . . 
sus esfuerzos fueron vanos. .’ ‘ 
La entrega se hizo bajo “la ” 

I€@. Gran parte de las perso- 
&as que comenzaron distri- 
buyendo los alimentos, ter- 
minaron aprovechándose de 
su privilegiada función, fa- 
voreciendo a familiares y co- 
nocidos. 

Ubicada en La Granja, fue 
la primera del recorrido. No 
hubo problemas y el carga- 
mento fue introducido al lo- 
cal de la capilla Nuestra Se- 
Bora de Guaqalupe, donde 
Punc5ona’una o h  comun. Un 
grito del FPMR surgió de en- 
tre un grupo de jóvenes, 
mientras que algunas pobla- 
doras intercambiaban frases 
como : “que culpa tenemos 
nosotros”. o “además si sir- 
ve para que devuelvan a este 
caballero”. El camión fue re- 
cibido con aplausos. El padre 
Soiza coda de un lado a 
otro gritando “ciudado con 
106 niños.. .aquí vienen zap- 
t m  para ustedes”. - 
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